vitismo bajo su aspecto cientifico, 
juzgamos Q oportuno. reproducir, en 


¿conde de Torres-Solanot, en una de sus 


à la propaghuda de la racional y con-! 
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PERIÓDICO QU INCEN, WA 


[EDAD SERIOR ANA, 


ORGANO DE, LA SU, 
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PRE ¿CIO DE SUSC RICIÓN. 


En Hnesca, trimestre. s JAT “peso AS. 


Fuera de Hueica, ide ma 00 D 
Fin Githa y Pngrbo Rico, ii dem, 2 » 
Extranjero, idem. ANT » 
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Huesca 15 de Setiembre de 1883. 


Nú mero 13 


z: i 


ESPIRITISTA 


E ESTUDIÓ 


PSICOLÓGICOS. 


j PUNTOS DE SUSCIICIÓN. 
| 


En la Raltesiony Adutiskeacion, Coso-:11o nú 
mozo 17 y ena edile do Canel las miineso 13 

En Ziiensoza, librería de Miy 21, ollo de JAR ls 
cuelas Pitu uimaro Y, 
A a VD 
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La correspoudenció se diriqiró á 


mm ——— 


EL ESPIRITISMO: 
i 


¿Para dar una idea general del Espi- 


forma de artículos, los siguientes ccn- 
ceptos expuestos por el infatig able pro- ; 
pagandista del Espiritismo, senior viz- 


obras, que mereció entusiasta aplauso 
de la «Sociedad E spiritista Española,» 

dirigida varios años por el que actual- 
mente es presidente honoralio de hues- 
tra Sociedad y otros centros espiritis- 
tas nac ionales y extranjeros, y que hoy 
como,antes consarta todos sus desvelos ' 


soladora docirina, cuyos lemas funda- | 
mentales son: 


Inmortalidad del espirity. 

Pluyalidad de existencias... 

Pluvalidgd de mundos. 

Solidaridad uni persal ij i 

Comunicación con los Espiritus. 

Progreso indefinido. 

Fúcia Dios por la Caridad y la Cien- 
CUL. 

PL Espiritismo es un hecho de:todos. 
los tiempos, que comenzó á ser obser- 


don Domingo Moneccnl, Huesen. 


Na ado y estudiado ñ media: los dá pro: 
sente siglo, constituyendo ya hoy una 
ciencia ên formación, con sus tres as- 
pectos fundamentales: 
rimental y 


filosófico, expe- 
y de aplicación. 

Bajo el primero de esos aspectos Gx- 
pone un cuerpo: completo de dot trina, 
sintesis filosófica que tiende à enl: vat 
los conoce imientos del Órden n oral con 
los del órdenmat erial, haciéndoles con- 
verger al punto culminante que es mar- 
char Zácia Dios por la virtud y Y. da cien- 
cil. Recoge todos los elementos del pa- 

sado y todas las nobles aspiraciones del 
presente, que conducen al suspi ado 
porvenir que la fe y la razón enseñan 
partiendo de la revelación eterna. Sus 
principios fundamentales son plurali- 
dad de mundos habitables: persistencia 
del espiritu cn sucesivas existencias 
para re alizar la ley universal de progie- 
so, que es el amor, emanac jón 
Dios, «infinito en perfecciones. infinitas, 
la pertec ción absoluta, Toco „eterno cu- 
yos purisimos destellos en raudales i in- 
mensos de infinito amor, 


de 


ERGEN 
; vivifican la creación in- 
finita.» spiritu creado por amor y 
esencialmente activo; «que manifiesta 
su actly idad para el bien ó] progteso; 
| que amando, conoce y eleva su intoli 


.compenetran y 
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gencia; que ecnociendo, e: tudin la prea- 
ción, se ¡ientífica con Jos otros séres; 
que no puede sustraerse á esta ley de 
perieccionamiento sucesivo, pero tiene 
libre albedrio, elige los medios, su vo- 
Juntad determina sus actos, y libre- 
mente obra dentro desu esfera de ac- 
ción; que merece segun sus obras y en 
virtud de sus obras, progresa pausada 
6 rápidamente segun su mérito, goza 
en sus triunfos ó expig y sufre por sus 
altas.» «El progreso particular surpán- 
cose, totalizándose en cada momento, 
venliza el progreso universal, estable- 
ciendo la solidaridad de los seres en el 
universo. Asi todos los séres se perfec- 
cionan sucesiva y armónicamente, te- 
niendo por campo de acción el espacio 
infinito, por tiempo Ja eternidad, y 
cuanto más estienden su esfera de co- 
nocimientos y chanta más elevación 
marel alcanzan, tanto más aman y ad- 
miran è Dios en su obra, sin confun- 
dirse jamás con Él, puesta que la cria- 
tura siempre distará un infinito dela 
causa creadora, de la perfección abso- 
luta.» t 

Partiendo de estos principios, el Es- 
piritismo filosófico se vale dela comu- 
nicación, que siempre somete å racio- 
nal criterio, para construir un sistema. 
sujeto álas modificaciones que prescri- 

ban los nuevos descubrimientos, pues 
sabe que sólo puede hallarse en posc- 
sión de la verdad relativa, 

Bajo el punto de vista eminentemen- 
te práctico 6 de aplicación, el Espiritis- 
mo «aspira al mas cabal cumplimiento 
de la ley de amor, de la fraternidad 
universal; á la mayor extensión de ec. 
nocimientos, combinándolos puru el 
bien; 4 la mejor distribución de las felj- 
cidgdes dela vids y las ventajas de la 


ciencia; á la más universal asociación 
dela industria; al más sábio ejercicio 
de la acoiún de los poderes públicos; á 
la armonía, en vna palabra, entre la 
razón, la imaginación y la voluntad, 
que rras'prma á los pueblos en herma- 
nos.» l 

Esps des aspectos scn los esenciales, 
porque el asunto del Espiritismo no es 
estudiar al “guémeno en sí mismo, sino 
en sus relaciones, en sus consecuen- 
cias, em sys + múltiples aplicaciones. 
Consiste, pues, la u cderna ciencia del 
Espiritismo, 6 sea la doctrina fundada 
sobre la egistercis. lis mani rsltciores y 
la enseñanza de los Espiritus, esya pri- 
merg reconilaci n es debida à Allan 
Kardec, en llevar å la yida práctica esa 
doctrina moral, producto de la revela- 
ción universal acorde con la razón, mi- 
rando siempre al perleccionemiento y 
con la idea de hacer el bien por el bien 
mismo, para reilzar el progreso que se 
resume en la ley divina de Amor, 


LID. 


JUNTA DE SEÑORAS 
organizadora del congreso femenina 
nacional, 


— 


CIRCULAR 
(Continuación.) 


Kquivocada es tambien la idea de que 
la mujer es más sensibilidad que inteli- 
gencia; equivocada por lo que hoy sa 
bemos; equivocada por lo que puede 
hacerse, Nadie osaría firmar que en to- 
das las ópocas pasadas y en la presen- 
te, sin excepción alguna, la mujer hu 
sido y es así, abundando los testimo- 
nios en contra, y seria una temeridad 
insoncebible decir que ya no aparece- 
ráp más esos ejemplos que contrarian 
la tésis. 

Deseando no incurrir en exageracio- 
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nes, no tenemos inconveniente en con- 
ceder dosle ahora que por regla sene- 
ral, no 4Lsolnta, la mujer sen más seh- 

sible > que inteligente. Colocadas en este 
terrano, que nadie podrá rÓpuEnAr, 
Mesta tared es sencillisima. Siendo Ja 
mujer más sensible que inteligente, y 
valiendo más la inteligencia que la sen- 
sibilidad, se ocurre à cualqhiera que es 
de conviéncia, que es preciso educar la 
inteligencia de la: mujer, pues valdrá 
más cuanto más piense y sepa. No pre- 
tendemos que la mujer sea la Mente de 
la sabidnrin, y silo fuese núda perdería 
la socielad en ello. Cáminamos Hacia 
el progreso; la vía es dificil y no bas- 
tan los operarios para allanárla, hasta 
por egoismo al hombre le conviene 
ayudarnos. Pero queremos, y con nos- 
otras todos los que desean el bien, que 
nuestras ficultades se eduquen; las 
alectivas para que la ujer huya del 
cam'no del vicio, en donde hay lodnza- 
les quede rechazo van al hombre: las 
intelectuales para que sepamos mane- 
jar nuestros sentimientos, indómitos 
ordinariamente, vara que practique- 
mos con más conocimiento nuestros de- 
beres y para que brille siempre en 
nuestra frente la luz de la verdad, her- 
mann gzmelá de la pureza de los.actos. 


La desnivelación que se notan ias ma- 


nifesasiones psiquicas de nuestro sexo, 
que se traducen al exteriór por esa in- 
mensa escala de capiichos que va des- 
de las avtandes pasiones hasta las ro- 
pas y Afeites con que se adorna, debe 
desaparecer ó ha de suavizarse mucho 


la pendiente, 
ll hombre educa å otros sónes y he as- 


ta å las plantas con uias esmero y soli- 
citud que 4 la mujer. Con esto ha pro- 
bado que puede cambiar condiciones, 
y hora es que se acuerde de educar á la 
que ha de ser madre, cargo importan- 
tisimo, 4 la esposa y áun hasta á la jó- 
ven abandonada y sola, que, si más su- 
piera, no se veria llevada á las puertas 
lle la prostitución, á que muchas veces 
llega porla circunstancia de vivir en 
ung sociedad que no le concede todo lo 
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necesario pará existir pura é indepen- 
diente. 

Enfrente de éstos hechos no hay ar- 
gumenio posible; mas consideremos 
la cuestión bajo otro punto de vista. 

¿La mujer es susceptible de una ma- 
yor educación que la que actualmente 
posée? Sin vacilar, se ha de contestar 
afirmativamente. La ciencia ha dudo 
fallo en este asunto, y con irrecusables 
pruebas ha demostrado que Ja mujer 
tiene aptitudes cultivables á poco es- 
fuerzo, con bastante menos que el ne- 
cesario para muchos hombres. A 

Todo arguye en pro de la educación 
de la mujer, y á este fin, dejando á un 
lado injustificadas apatias en presencia 
del egoismo absurdo de parte del otro 
sexo, recogemos poderes que pertene- 
cen al nuestro, y en su nombre levan- 
tamos la bandera que ha de servir para 
mantener vivo el entusiasmo, en obse- 
quio de la más noble, de la más huma: 
nitaria, de la más justa de las empre- 
sas; la regeneración dela mujer, me- 
diante su educación é instrucción, con 
cuyo lema queremos dar á entender 
que no nos satisfacen los prot 'edimien- 
tos actuales, todavía reminiscencias de 
aquellas épocas en que se nos negaba 
el pan y la sal, viéndose un peligro gra- 
ve en el mero hecho de que aprendié- 
ramos á leer y á escribir, 

Han ecabado . los tiempos del oscu- 
rantismo pará el hombre; pero dún vi- 
ve en, las sombras la mujer, y es preci- 
so derramar sobre su cabeza la luz de 
la verdad para que to sea la incons- 
ciente víctima de todas las torpezas. de 
todos los vicios y de todas las livianda- 
des, y para que cuente con la protec- 
cin de un escudo séiilo que haga in- 
vulnerable su virtud. 

Ha llegado el momento de reparar 
pasadas injusticias con la nn jer y de 
librarla de la esclavitud en que aún 
gime. Solo así el hombre tendrá dere- 
cho de llamarla su compañera sin fal- 
tar á la verdad. 

Naturalmente no es posible violenter 
nuestro organismo, La eduración del 
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hombre, que se viene preparando por 
herencia, há ya muchas generaciones, 
ha sido obra lenta y aún no está terni- 
nada, La de la mujer ha de correr 
igual suerte; ha de ser lenta y porseye- 


saute hasta conseguir lo que han hecho 


los siglos con el cerebro del hombre; 
pero conviene empezar pronto por lo 
misio que, es lapeuisima, la tarca, co- 
menzando por olvidar esos medios de 


superficial cultura que hoy sé emplean 


con nosoivas, colocándonos en las me- 


jores condiciones para, nuestra especial 


instrueción y desarrollando con calma 
las aptitudes que aún viven on estado 
de gérmen. 

liste vasto plan necesita potentes 


auxiliares que se distingan más por la 


constancia que por su brusco empuje. 


A diversos medios puede recuyrirse 


para” llegar alfin y todos deben em- 
plenrse, 

Al efecto hemos acometido la atre- 
vida empresa de convocar un Cox- 
GRESO Jemesino NACIONAL, aprestando 
nuestras. débiles fuerzas al combate 
desigual y desventajoso que, por des- 
gracia, tenemos que emperñar con los 
que tenaz y obstinadamente nos nie- 
“an nuestra existencia moral, pri- 
yándonos de Jos elementos propios de 
la sociedad para defendernos de las 


asechanzas y poner á cubierto nues- | 


iros más sagrados intereses y caras 


afecciones de un golpe de mano que | 
nos aseste la 


suerte adversa, y nues- 
tra capacidad para aparecer en el es- 
cenario. de la vida con los ¿nismos 
ó análogos atributos que la natura- 
leza otorgara al hombre, pues no se 
puede desconocer, so pena de negar 
la evidencia, que un sexo completa 
al otro, y que las aptitudes están 
distribuidas de manera que, á pesar 
de su afinidad y simpatia, y corres- 
vonderse reciprocamente, en la mu- 
jer como en el hombre no están en 
ignales términos. ya que las funciones 
de los respectivos sexos son totalmente 
opuestas. — Continuará.) 


FARSA CATÓLICA, 


Na vamos á oouparnosdel dogma, ni 
dela disciplina. ni de los ministros del 
Catolicismo, asuntos que nos darian 
mucho material para discurrir bajo el 
epigrafe de estas lineas; en primer lu- 
eor porque no es ese nuestro propósi- 

además y principalmente, porque 
en restos tiempos de cacareada libertad, 
en que la tienen únicamente las comu- 
nidades religiosas para establecerse en 
España sinque se hayan derogado cier- 
tas leyes probibitivas, ql escritór racio- 
nalista corre el peligro de yerse envuel- 
to en una causa criminal y sentenciado 
å presidio, si se atreye á expresar en 
un periódico ideas que están en la con- 
ciencia de todo aquel que tiene conoci- 
miento delo que han sido y son las re- 
ligiones positivas, necesidad social y 
hecho histórico en ła edad de la infan- 
cia de los pueblos, pero elemento per- 
turbadór siempre y rémora del progre- 
so cuando aquellos alcanzaron la edad 
de la razón y esta razón ilustrada puc- 
de fundar las relaciones de la vida reli- 
giosa, dando á la moral su verdadera y 
sólida base, independiente de las acci- 
dentalidades en que se fundan las ins- 
tituciones históricas. 

Solo vamos å hablar de la farsu cutó. 
lica bajo el punto de vista de la esta- 
distica oficial de España. 

Los estudios geográficos é históricos, 
fuera de esos libros de texto que, con 
escarnio de la ciencia y á despecho de 
la verdad demostrada y reconocida, la 
enseñanza oficial pone en manos de la 
niñez y de la adolescencia para que ú 
titulo de conocimientos positivos apren- 
dan errores; los estudios geográficos é 
históricos, repetimos, y sobre todo el 
periodismo que tiene por misión ins- 
truir á las masas, han contribuido á 
desvanecer la errónea creencia genera- 
lizada en los pueblos donde impera la 
religión católica, de que esta es la que 
domina en el mundo; cuando solo fi- 
gura como una de tantas, y no por 
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fierto la que cuenta mayor número de 
prosélitos, 

De los 1,200.000,000 de habitantes 
(ue se suponen ey el planeta Tierra, 
hácese ascender el número de católicos 
á 100 millones; pero de ellos hay pe 
restar ¡ma considera ble cantidad, n 
ya de todos aquellos indiferentes dle 
se dejan llnugr católicos y pasan por 
tales, sino de los que recgnocidamente 
están fuera de la Iglesia, Sin embargo 
£l catolicismo cuenta en lispaña como 
fieles å tados los habitantes de esta na- 
ción, constándole que no es así, pnes 
somos muchos los que no comuleamos 
en aquella Iglesia, como lo sube ésta 
por sy censo particular. 

Contribuyen sin duda alguna, hemos 
de reconocerlo eon imparcialidad, 
aumentar la farsa respecto al número 
de católicos que existey en España, las 
inexactas estadisticas pficiales, 

Recientemente se ha publicado un 
«listado oficiál religioso» que consigna 
á la provincia de Huesca 252,339 habi- 
antes, clasificados en esta forma: 


Católicos... .. . 22831 
Protestantes. 0 2 
ALBOS: O OS 4 
DA A A 1 
Espiritistas... +. l 


iEn toda la provincia de Huesca otha 
PITIS del cgtolicismo y entre ellos 
UN ESPIRITISTA!... 

Mucho dá de si eg% espiritista, reali- 
zanlo, no ya 
dad, sina de una pluralidad de perso. 
nas que solo son una, para sostener 
una Sociedad de estudios y py Qpagan- 
da lesalmente constituida. vários cir- 
culos ó grupos privados, y un periódi- 
109 que tiene re adactoros, colaboradores, 
operacios y suscritores queson espiri- 
tistas. 

Ls de suponer que en aquel estado 
Cáisiul habrá tanta exactitul respecto a 
las cifras de protestantes, ateos, y deis- 
tas, como ú la de espiritistas: y desde 
luego strechi de ver quo la grán masa 
de tuliferentes, que aqui lo mismo que 


elabsurdo de una lvíni- 


en todos los paises católicos abunda, no 
tiene representación en el citado cua- 
dro estadistico, pryeha ij inconeusa de la 
farsa e aigli sA al adinitir i Us us cifras que 
å todas luces son inexact ls. 
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LA TAUROMAQUIA 
pintuda por una mujer. 

Inclinalos estábymos 4 guardar pro- 
fundo silencio acerca de las corridas de 
toros habidas en esta cind ad en los dias 
10 y 11 de pasado Agosto, si un acon- 
tecimiento tan casual como inesperado 
no ngs hubiexa hecho desistir de nues- 
tro popósito. 

La yóz de preclaros gra lores nos cn- 
tusiasma; la femenil compypeve las fi- 
bras mas sensibles de nuestro corazón. 
En los primeros admiramos la elocuen= 
cia, el arte, la inspiración; en las se- 
gundas un vaudal de sentimentalismo, 
de ingenuidad, de poesia que nos tras- 
porta á ctóreas regiones donde el am- 
biente es mas pnro y menos deleznable 
la materia, por lo que la creemos pre- 
Te rible á su paranæonada, ya por ser 
más regeneradora, va porque delata, 
erandilocuentemente los puros efuvios 
depositados en un alma eraude, tan 
grande como el porqué de su ercación, 
De ahi el que nos creyóramós obliva- 
dos å decir algo, siquiera fuese somero, 
sobre las corridas de toros, viendo có- 
mo una mujer con tanto empeño ruan- 
to raciocinio las jozwuba. rebatiendo 
obtusas argumentat pa ea su paso 
le opusieron: de alii el que clumemos 
con otrosesclarecidos publicistascontra, 
tan feróz diversion: de ahi el que, 
aun comprendiendo nuestra insuficien- 
nes creamos cumplir el cometido tras- 

ladandoá cuartillas un diálogo tomado 


á vuela-pluma de ly schors auen lhe- 


mos a udido, cumplio ndo á la yez el 
deber- “200 PSCUTOLOS púb i iS vd 'spi- 
tisins—le dar public ida 1 À mi hee ho 
Yun prasuniento que aboran pornues- 
tra tsis. y que hiba Derece ser seca 
dado por lod: is las damassespañolas, 
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—Desengánesé Y, —decíale un caba- 
Mero al pasar hosotros por el lusár de 
la polémica á la E que là miante- 
vio—desengánego V.; lás corrilás de 
toros $e kun hecho i inipereceder: 19, N 
por más que $9 oponga. en ikin de 

otros mil, subsistirán, por ser la diver- 
Hon favorita tanto de la nobleza como 
ue la plebe; tanto del labriego como 
del erudito. Todos nos esforzumos en 
dias cual hoy por conseguir un lugar 
en el circo; todos agotamos nuestro e- 
culio por obtener un asiento y una Ime- 
rienda en la plaza cuyo anfiteatro ha de 
ger engalanado con bermeja sangre, y 
en el que hemosdeaplaudir á gallardos 
jóvenes que luciendo sus ricos trajes ú 
la par de ŝu agilidad y maestria, se ar- 
riescan á una muerte horrible en com- 
placencia del público ilustrado que les 
admira. : 

—Efectivamente— contestó. nuestra 
heroina.—Las tan inveterádas corri- 
das de toros hállanse en iguál apogeo 
que ayer, y de esperár es sigan u aña- 
na en igual auje que hoy, pero no por 
eso sun menos abominable s. Solo un 
hombre sin corazón puede presenciar 
el espectáculo. solo á una mujer epe- 
dernida puede producir hilaridad, por- 
que el crimen solo extasia ä los malva- 
aos. Y ¿quésino crimenes obsérvanse en 
el circo? qué sino ensañiamiento del cri- 
men en él se ejecuta? ¿Hay, por ventu- 
ra, alguna escena conmovedora, moral 
Sinstructiva? No: Sangre ¡¡sólosangre!! 
es lo que forma el axióma, antitesis y 
tésis del espectáculo; ¡sólo sangre! que 
enerva al s"ntimentalista es el cuerpo 
y el alma de la función. Y esta sangre 
derramada á torrentes, á veces de los 

jóvenes gallardos que V. menciona, de 
esos jóvenes que, 5 egun decia, salen 
å lucir su apostura, trajes y maestria, 
solo produce en los espectadores con- 
moción por un segundo, ¡como si su 
derrame fuese cosa baladi ó de poca 
monta! Un ¡uy! lastimero y agudo se 
escapa de tolos los pechos que asisten 
å la fiesta en la fatalidad de una 
sojids, pero ála extinción de su eco, 


extiñouese tambien el dolor para dar 
acceso al desmedido afin de ¡más san- 
grel; y el que exánime cayó en la gre- 
na, pasa å la enfermeria, de alltal hos- 
pital; y lá futicion continui, cómo si el 
resultado del duelo no dejára imipreso 
en lá mente del público el denigrante 
estigma de la civilizacion. Nada diga- 
mos de los caballos, victimas de sù no- 
bleza y arrogancia en otro tiempo 7 

hoy de su decrepitád; ni de los toros, 
rumiantes tan poderosos y útiles al 
desarrollo de nuestra dericultura: todo 
acaba donde la espansión del Barbaris- 
mo empieza. 

—Nada de eso, señora. Los rumian- 
tes dedicados á la labor; distan mucho 
de ser lossacrificados. Éstos fueron c ria- 
dos en dehesas con pastos de excolente 
calidad para espactácnlos chal el que 
nos ocupa, nó para uncirse á un arado 
ó arrastrar una carreta: por algo han 
de llamarse bravios y remunerarse su 
ferocidad. 

—¿Ferocidád decis? ¿Ácaso los toros 
son feroces por naturaleza? No. El to- 
ro, como todo irracional, debe mas bien 
á la fiereza del hombre que á sí propio 
su bravura. Buscad sino el ejemplo en 
las denominadas fieras; ved á las hie- 
nas, chacales, leopardos; recorred y 
escudriñad sus mtdriguéras, y si os 
acometen, estád seguro que no å ellas 
lo debeis, sino al cazadór que desrarró 
sus entradas; al cazador que no com- 
prendiendo la ternura de una madre, 
arrebatóle su pequeñuelo, despues de 
formar con su sangre un lago en cuyo 
cieno hubo de revolcarse la que le dió 
el sér, presa de horrible agonía por lu 
muerte de rü hijo; y esta sangre, y este 
sufrir sele representa siempre que al 
hom bre mira. logue hace se apreste á 
la ofensiva, obviando la defensiva, èn 
justa reciprocidad. Y esto que vemos 
en las fieras, ¿no lo hemos observado ya 
en los hombres? ¿Qué le sucedió 4 Co- 
lon al descubrir el Nuevo-Mundo? Que 
los hasta por aquél entónces ignorados, 
aprestáronse á la agresión por creer 
que sus descubridores iban 4 tubarles 
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su reposo, mas ya convencidos de la 
contrario, colgaron gu3 arcos, COMO 
eolgarian, mejor dicho, desecharian su 
ierotidad las habitantes delos desiertos. 

—Toio lo por V. dieho no implica ġ 
que los toros san diversion a nena, de- 
isitable, y que en ella ge carsoteyico el 
arrojo español. 

—El arroj>, nó: la inhumanidad, sí; 
pero inhamanidad solo concebible en- 
tre cábilas de berberiscas. Ninguna na- 
ción ¡medianamente culta ofrece un es- 
pectáculo tan censurable como esa; y Es- 
paña, la España católica, la España ci- 
vilizada, la España progresiva, no solo 


le ofrece y proteje, siguetambienlecon- | E 
|! que sorprendió su risa infantil el cófiro 


vierte en fiesta nacionál, En cambio, 
rel2za ádeplorable olvido lą escuela del 
arte, de la literatura, de la historia. 

brense las puertas de un Ateneo óuna 
cátedra, y porel nú ero de concur- 
rentes, apenas se conocerá es yn papa- 
je destinado al desarrollo de la inteli- 
gencia, de ese dón que mas nos identi 
fica å nuestro Padre; ábrense las puer- 
tas de un teatro, Ingar donde el recreo 
y la instruccion corren parejas, y los 
concurrentes son tan escaso numero, 
que los artistas se ven precisados å ce- 
rrarle si no quieren perecer en la mise- 
ria; ábrense las puertas de un circo tyu- 
rino, y entonces ¡ah! entonces toda una 
turba se aglomera å la taquilla en bus- 
ca de una entrada. El teatro y las gå- 
tedras por el suelo, los toros por el cie- 
lo; tal es el progreso español, 

— Luego V. aboga por el teatro? 

—Si, ciertamente. 

—Pues su inmoralidad no tiene limi- 
tes, Vea V., sino la Mascota, Borcacio, 
y otras análogas, y concuerde usted 
conmigo queno es dieno de ser visto 
ni por niños, ni por adultos, 

Si solo mirásemos las producciones 
por V. aludidas, á la verdad seria de- 
testalle; pero como el número de éstas 
es exiguo, é inmenso, muy inmenso el 
de las morales, históricas, de costurn- 
bres, etc. hay que convenir en que, 
mientras en los toros todo es pésimo, 
eu el teatre hay poco pésimo, y mu- 


~f 


cho, muchísima de bueno, lo que le 
llama å ser el preferido. 

Aqui ter ninó el diálogo, y nosotros, 
verdaderamente entusiasmados oyenda 
å la señora gue pon tanto acierto y buc- 
nos sentimientos se expresaba,no pudi- 
mos menos de sreguntarmos: ¿Comnl- 
gará en nuestro credo? ¡Quién sabel... 
El tiempo lo delatará, Partimosde aquel 
lugar, llevando estampada en nues- 
tra mente la figura de aquella mujer y 
gyabadas en el corazón sus frases, que 
aplaudimos de veras como aplaudirá 
toda amigo del adelanto y lafraternidad 

Pormuestras posteriores ayeriguacio- 
nes supimos se llamaba Presentación; 


de allende los mares; que vino $ nues- 
tra Peninsula unida norlos lazos ma- 
tri «Oniules que le dieron cuatro niños, 
tan enfermizos como bellos, uno de los 
cuales partió, mientrasotrocamina por 
la vereda de la tisis que avosta en flor 
tantas existencias, lo que tiene contris- 
tadisi a ála madre que les dió el ser. 

Entonces co rprendimos el por qué 
de oposición tan rotunda desplegada 
por dicha señora á las corridas de to- 
ros, y diximos; hé aqui uaa mujer que 
sabe amar porque sabe sentir. Illa que 
tan anémica, — oralimanta, se halla, no 
puede consentir que otra madre lo esté 
à consecnencia de tan cruenta diver- 
sión, y poresolanzale su anatema; he 
aqui una mujer que pudiera servir de 
apóstol ú las de susoxo. ¡Lásti na gran» 
de que tan pocas la imiten! 


Lontiguespin, 
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El dia 6 del corriente mes fné inseri- 
ta en el registro civil de esta ciudai 
una niña que dió á lúz nuestra herna- 
na en creencias doña Catalina Luis, 
Esposa del teniente de infanteria don 
Pablo Modrego, individuo de Ja «Socia 
dad Sertoriana de estudios pricol'gi- 
Cos». 
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Veliciramos doblemente 4 nnestros į 


Hor wanos n ya porque tienén ladichu de 
verse désde ahora ex adelante ¿nidos 
con ese nuevo, lazo de la paternidad, 
complenientario, mús añn, que diviniza 
el omi tirimónio inciendongs, creadores 
deda entoltura materi: al para una exis- 
tencia planetaria: ya porque tienen å 
sucargor an espirita enel que sabrán 
inenler Jas rectas ideas y los elevados 
sentimielttos que ells posee en; siendo 
lianejor skriniia la práctica de nues- 
tra doctrina, eminent amente qristiana, 
esto ls, inspir wla en Ja divina moral 
que predicó Jesús. sin las mistificacio- 
ues com que, ki lan rovostido las religio- 
qua positiva Us. 

liuviamos al” propio tiempo nuestro 
parabien, at aquellos DS unos que, 
consecuentes cau Sils rosent ias y SIn 
Hamor ih ridículas €  EXtemporáncas 
preognpaciones, han prescindido, de, la 
lórmala católica para daralreciennaci- 
do uu-nombre. un distinil yo, la, perso- 
nalidad social y los: il que no necesitan 
bsolutamente más que Ja inscripción 
enel registre civils; u ad 

«Que sirva de plausible y moral ejem- 
plo. para que no sigan consumándose 
actos punibles de Lipocresia y arbitra- 
ria imposleión. prasticamdo, amn sacra- 
penio donna, iplesi: aen que no ge crec; 
y, dando wia Patente cultista ù quien ao 
iine discernimiento nisobe Jo -que re- 
cibe. y de lo que podrá vanegar más 
tarde, oyéndose apellidarcon el e alum- 
nioso epiteto de.apóstata, por que se le 
lizo pasar por lo gue tal vez no querrá 
ser cuando su razón pueda juzgar y 
escoger la creencia que mejor le 
ctiidre. : $ 

Silos pueblos no echan porsi mismos 
Jas preocupaciones, jamás se verán lj- 
bres de ellas, 

a s ? 

ES propósito de inseriz ciones ef el 
registro civil, 

La Jegis'ación que nos A ¿de ia 
Jórroula relisiosa que ha tieni Ú satu- 
dieron todas las naciones cultasestahle- 
ciendo aquel registro, ha sido mistifica- 


da en España por el doctrinarismo im- 
perante desde que, para mul de läs ius- 
tituciones democráticas i taita costa 
Connie: cayó la Rej ública, 

En.el caso à que autos nos referimos 
pa :elóelencares ado de anotarla imscri Dr 
cin, el nombre de Zs para una niña. 
¿Saben nuestros lectores porqué? Por 
e msiderarlo eXtracagale y que ¡mo es- 
tiba en, el calendari 0» H ¿Cuil calen- 
dario? ¿el católi ico, es decir, elsantoral? 
A quatienen que ver conèl os que no 
son católic Os? ayi estan 0, y 4 OPPLU, y 
Leche y otros más extrav: teuntes ó ridi- 
culos. id 

No extravagante, sino castellano y 
muy ERAR esel nombre de Zus, 
que la leyenda y la poesia de la edad 
de nuestras buenas letras tanto proli- 
garon., 

Pero; vaya por la legisla ación que dá 
lugar à que un escribiente 7 recele de 
nombrestales porjuzgar los. eo “lun 
tes, Loquevtgo fuera del sentido comun 
y enla seriedad delas leye. eS, CS que sedic- 
tery mantengan dis; sosiciones que dan 
lingará ii aquella, clase de ocurrencias, 


Del Diario de Huescioc ortespondien- 
te al 24 de Agosto último! 


în Matitró se celebró el jueves de la 
«oia anteriór úno de loz pocos ma- 
trimonios que s+ hån verificado en lis- 
piña segunda leo: 'islación, de 1870: des- 
pus dana reg ncia d: 1875. Los con- 
trayintes, €, “de treinta Y tantos años 
de idad y eba jóven de diez váleteaños 
se declararon «s iritistis, ¿abjurando 


vúblicam: nte de las creencias m licio- 
Sas» 


e seusadole rbesnoS decir yor mucstra 
varte que anlaudimos «st- acto que re- 
vela una profunda, convicción. y que 
deseamos á los d:sposados f licidados y 
Progreso espirital 


+ Otro bautizo puramente e ile nZaria- 
goza HOLE Wi Pacto. Que prosisan. 

ELi? > del actu: i desincarnó nuestro 
hermano en creencias 1). Pedro Piuyo, 
Ce Ayerbe. siendo su sepelio civil. 


Huesca, —Imp. manual ¿le Eu Ins, 
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